
é nnr haber sucumbido unos, y otros hallarse heridos y contó

Sos Cuarto, que los estragos causados boy por dos repuestos de

ta fortaleza que volaron, la destrucción total de una batería

alta de CaSI lOUa Ja nuca csicuiu jr ici cfi.ai.uua, ja iuucivo
el coronel de ingenieros, y estar ademas tres gefes, trece ofi-cíal- es

y doscientos siete hombres fuera de combate, han hecho

decaer notablemente el espíritu del soldado! quinto, que el Es-celemísi- mo

Sr. comandante general no cuenta con mas artilleros
nara remitir á esta fortaleza' que los 80 que me ha mandado

ofrecer, únicos permanentes que existen en la plaza de Veracruz,
; os que solo bastarían para el servicio de diez piezas cuando es

Dreciso oponer á los fuegos enemigos un número mayor: sesto,
i que en tales circunstancias no queda á la guarnición de esta for-

taleza mas arbitrio que salvar en lo posible el honor de la na-

ción, y salvar también á sus defensores que han hecho cuanto
exie el honor y sus deberes: el señor general D. Antonio Gao-n- a

gobernador de esta fortaleza, reunió en junta de guerra á los

señores gefes y comandantes de puntos que pueden comparecer,
. y les manifestó que por todos estos motivos se hallaba en el ca- -

ndpnuecada uno de los señores íiefes manifestara si encon- -

' traba modo de que esta íortnleza prolongara su defensa, y que
en ese caso se pondría a sus órdenes para seguir resistiendo. To-

dos los señores gefes que suscriben, por tan fundados motivos
;

que están al cabo de cada uno de ellos, manifestaron que era in-

dispensable adoptar la medida de estender una capitulación de-coro-
sa

para la guarnición, y que no de descrédito a la república.
Asi lo acordaron por unanimidad, y lo firmaron. En San Juan
de Ulúa a 28 de Noviembre de 1838, á las dos de la mañana.

, Comandante del batallón permanente de Aldama, Manuel Bo- -

driguez de Cela. El comandante de artillería, Vicente García.
Comandante del batallón permanente de Matamoros, Mariano

García. El comandante del batallón activo de Tres Villas, Jo-

sé María Mendoza. Como comandante de la marina y de la

batería de Guadalupe, Juan Lara Bonifaz. Comandante de la
compañía activa de Méjico, Francisco Martínez de Lastro. Co-

mo comandante del baluarte de San Crispin, Manuel Noriega.
í Como comandante del baluarte de la Soledad, Buenaventura

Araujo. Como comandante del baluarte de Santiago, Benito
j Zenea. Como comandante del baluaite de San Pedro, Lorenzo
' Calderón. Como comandante del rebellín de Santa Catalina,

tía I .rt- -
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lieneli: y el todo de esta linca esterior, al capitán de fragata D.
Blas Godrnes.

Los baluartes de la linea interior se cubrieron del modo si-

guiente: El baluarte de Salí Crispin lo confié al teniente coronel
D. Manuel Noriega: el de San Pedro al primer ayudante I). Lo-

renzo Calderón: el de la Soledad al capitán de fragata D. buena-
ventura Araujo, y el de Santiago al teniente coronel 1). Benito
Zenea. Por ser esta línea estensn, la dividí en el todo, bajo las ór-

denes de los señores coroneles D. .Ioe Mari.i Mendoza y l). Ma-

riano García, mandando el primero las obras comprendida en los
baluartes de San Crispin y San Pedro, y el secundo las de la So-

ledad y Santiago. Ia batería que establecí en el Caballero alto,
la puse bajo las órdenes del señor coronel graduado de ingenieros
1). Ignacio Lubastida.

, , Doté con cuanta mas municione fué posible, toda las ba-

terías, y distribu) los pocos artilleros é mi otes auxiliares de esta
arma, de manera que pudieren u forzar aquellos puntos que sufrie-

sen mas estragos por los fuegos enemigos.
,, Antes de las doce del dia comenzaron lo vapores franceses

a conducir sus buques mayores dándoles la posición que debían
guardar para el ataque. Los colocaron como eia de esperarse tren-

te a los ángulo saliente d- - las oliras, donde inutilizaban todo
el castillo en su mayor esteneion.

A las dos y media de la tarde, luego que el bote mejicano que
habia ido de Veracruz á bordo, se desatracó de la fragata capitana,
hizo esta sus señóles V rompieion el luego las cuatro iragatas una
corbeta v Un bergantín que se intuati acoderado por l fisto y

Nordeste v adeiu.it otra Iragata, dos corbetas y dos qmr s que
variaban su posición según les acomodaba. Se h-- contestó en el
acto por nuestras baterías que podían ofenderlo, y ai que obser-

vaban acallar nuestros fuegos por la actividad de los suyos los

multiplicaban para todos los punto: las dos corbetas bombarde-

ros, rompieron el fuego y nos causaron bastante estrago desde el

principio.
En las primeras tres horas de fuego, todos lo artilleros que

se inutilizaban tn las baterías, eran inmed'alainente rvemplaza-dos- ;

pero al fin llegaron á disminuirse de tal suerte, que H que
salía de combate no tenia susniuio, y nuestro luego d'mninuij ca-

da vez mas, sin ",ue fuera dable reanimarlo. La inf iuteii que se
hallaba en las cortinas, y (lentas puntos por temerte, un desem-

barco, sufrió tanto de las bnlas enemigas como de los escombros
que estas despedían al destruir nuestia dirás. F.l repuesto de
municiones de la batería baja de San Miguel, fue volado por una
bomba, v su dotación v guarnición casi en su totalidad, íueton mu-tiÜZad- as,

pues lo que no murieron quedaron heridos ó contuso,
entre (dios de bastante gravedad, el valiente capitán de fragata I).
Blas Godines. La batería del Caballero alto había sufrido bastan-

te; pelo á pesar de ello sus dignos deificóles que lo eran cuaren-

ta y un zapadores que manejaban las ph .h, continuaban su lue-

go con acierto, basta que otra bomb que entró ni el lepuesto
de municiones que tetna, lo hizo volar y con el todo el mirador
y la mavor parte de la batería, sepultando en sus ruinas á cuantos
se bailaban sirviéndola, y muchos otros de los de S in Cripiu que
se hallaban debajo. Esta desgracia fue mas fatal por haber ido en-

vuelto en ella el bizarro v recomendable coronel graduado de za-

padores D. Ignacio Labasiida. La pérdida de este gt fe es en es-tren- io

sensible, pues reunía cualid ides sobresaliente.
,,A las cuatro horas v media do un fuego sostenido, la mitad

de nuestra artillería estaba desmontada, siendo casi en su toialuLd
la de los-baluarte- s de la linea esterior que fueron abandonados po

esta causa.
,,Los merlones de estas obras habian sufrido mucho: la habi-

taciones estaban destruidas, mucho de nuestros heridos no habían
podido sacarse de entre las ruina por el fuego .divo que lo impe-

día; las municiones se habian disminuido casi totalmente, y como

se habia perdido va la fuerza que aparece en los estados adjuntos,
conocí que la pérdida de la fortaleza era iuevitible. porque no po-di- a

nuestra artillería competir ron la enemiga y que las mas víc-

timas que hubiera serian ya infructuosas, media ule á que con ellas

no se cambiaría nuestra situación, me decidí con anuencia tic los

gefes principales de la guarnición, á pedir al almirante francés una
corta suspensión de luego para recorer los berulos y sepultar los

muertos, y con el objeto esencial de consultar á . E. sobre la si-

tuación de la fortaleza.
,, Infectivamente p 'só ua 'ge fe á bordo de la fragata Nereida,

V In contestación del seínr almirante fue la (pie comuniqué á V. L.

en el acto, para que con vUu de ello me diera sus instruccienrs.
,,Lu aquel momento se precntó en el ( astillo, por disposición

de V.' L. , el Lxcmo. Sr. general i). Antonio Lo peí de Sant.i

í mo comandante de la fortaleza, Antonio laona."
Sigue el convenio que hemos insertado ya y continua:

Excmo, Sr. Después de haber informado á V. R. de la
! suerte desgraciada que ha sufrido la fortaleza de Ulúa, es un
j deber mió hacerle un pormenor de la situación en que se halla- -

ba antes de que comenzase el fuego y la que tenia al tiempo en
que fue preciso celebrar el convenio por el que fue evacuada de
las tropas de la república. Un pesar vehemente siente mi cora-- '
zon cada vez que tengo que hablar de un suceso tan sensible,

, y ni la idea de que fue preciso ceder á la fuerza de las circuns-- ;

tandas puede disminuirlo.
j V. E. conoce muy bien que la defensa de la fortaleza de
j Ulúa consistía esclusivamente en artillería, tanto mas cuanto
, que el ataque se esperaba por la misma arma, y de un calibre
; superior como lo es el de la esctiadra francesa Convencido yo
: también de estor he manifestado á V. E. varias veces el mal es-- ?

tado en que se hallaban nuestras piezas, esclusivamente en sus
montages, la escasez de. municiones para mantener un fuego sos-

tenido de piezas de gruesos calibres que consumen mucha pól-- :
vra: la falta de espeques y demás útiles de balería de que era

j necesario tener un repuesto para reemplazar los muchos que se
inutilizasen en el combate. V. E. con el empeño que era consi-- i
guíente, mandó facilitarme lo que pudo reunir en esta ciudad,

'; pero no era bastante, pues no contaba ni aun con lo indispensa- -

ble para las piezas montadas, En tal situación no me quedaba
i otro arbitrio que reducirme á lo que había y esperar el resnlta- -

do fatal, de una defensa que sin los elementos necesarios, aun- -

que fuera honrosa, no podia dar gloria para las armas de la re-- 5

pública.
,En vista, pues, de lo que había, di el mando de ja estaca-

da al señor coronel D. Manuel Rodríguez de Cela, para (pie
cu su batallón recibiese ai enemigo si intentaba un desembarco
l)0r el bajo en que está formado el glasis de la fortaleza. El ba-- )

biartede San Miguel lo confie al primer teniente de Marina 1).

; Ornando Davis.El de Guadalupe, al de igual ríase I). Juan La-

ta Bonifaz: el de San José, al segundo teniente D. Cristian 11 mi:

de Santa Catalina, al capitán del batallón de Ald.unu í). Aína-1,- 0

Alarcón: el del Pilar, al de igual clase y cuerpo D. Ju.ui la- -


